
INTRODUCCIÓN

Existe un gran número de agentes analgésicos, los cuales podemos clasificar como

analgésicos débiles y fuertes. Estos últimos también son denominados narcóticos u

opiáceos [1].

Dentro de los analgésicos débiles o no narcóticos encontramos al diclofenaco, que

además de tener un efecto terapéutico como analgésico, sirve como agente

antiinflamatorio y antipirético. Este fármaco se encuentra en el grupo denominado

antiinflamatorios no esteroidales o AINE´s [2].

Los fármacos antiinflamatorios no esferoidales (AINE´s) son un grupo de

moléculas de estructura química variable que tienen como efecto primario inhibir la

síntesis de prostaglandinas (PG), las cuales son mediadoras de la producción de fiebre,

dolor e inflamación, a través de la enzima ciclooxigenasa [3].

Diversos trabajos han demostrado la existencia de dos formas de la enzima, la

COX-1 y COX-2, cuya diferencia principal reside que la primera se expresa en

condiciones fisiológicas en la mayoría de los tejidos, y COX-2, se expresa en

determinadas circunstancias patológicas, como lo es por ejemplo, una reacción

inflamatoria. Basándose en lo anterior, la inhibición de la ciclooxigenasa puede realizarse

sin distinción en ambas isoformas, o inhibir preferentemente sobre alguna de ellas [4,5].



La formación de complejos de coordinación entre fármacos antiinflamatorios con

metales es de gran interés ya que algunos de dichos complejos muestran una actividad

sinérgica entre el metal y el fármaco. El ligando puede acarrear al ion metálico (en forma

de complejo) hacía el objetivo e interferir con el proceso inflamatorio, potenciando la

actividad farmacológica [6-17].

Se sabe que varios derivados de antiiflamatorios no esteroidales actúan mediante

quelación de los sitios activos (regularmente asociados a iones metálicos) de

metaloenzimas, inhibiendo su actividad; sin embargo, para la mayoría de los AINEs,

como en el caso de diclofenaco, poco se sabe acerca de la influencia sobre su actividad

farmacológica cuando se une a metales [18].

El contacto con los iones metálicos ocurre debido a los contaminantes químicos a

los que esta expuesto el hombre, provenientes de las descargas domésticas, agrícolas e

industriales. Después se distribuyen al medio ambiente acumulándose en sedimentos que

provocan la contaminación de la tierra y agua de mantos acuíferos, y que a su vez son

absorbidas por plantas y al continuar la cadena alimenticia, son absorbidas y acumuladas

por el ser humano y provocar daños a la salud [19].

Entre esos metales contaminantes o metales pesados tenemos por ejemplo al

plomo, cadmio, zinc, fierro, mercurio, estaño, cobre, níquel, cromo y manganeso, de los

cuales algunos en cantidades traza forman parte en procesos bioquímicos, y otros son

usados en la industria [20].


